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Amigo Jorge, hoy  celebramos contigo la fiesta de Aragón. Perdona, pero prefiero más 
que recordarte como santo popular legendario, dialogar con un compañero de camino en 
la marcha hacia el futuro.  
 
Percibo que pides recuperar el sentido comunitario que se nos ha escurrido por las 
grietas de la cultura rampante neoliberal. La dignidad de toda persona humana  dotada 
de derechos  no equivale a individualismo. Una de sus señas de identidad sana es la 
relación. La apertura  a los otros seres humanos, a la Tierra y a la trascendencia. Nadie 
aislado es autosuficiente, no hay comunidad que sola pueda llegar a plenitud. Somos 
radicalmente interdependientes. Nuestro ADN como pueblo  no se basa en el racismo ni 
en el nacionalismo, es un elemental dato antropológico, y no necesita ser justificado ni 
contruido frente a otros pueblos. La pertenencia es una necesidad básica de las personas.  
Uno de los aciertos de esta legislatura en Aragón ha sido la aprobación prácticamente 
unánime de la Ley 23/8 de Cultura de la Paz en Aragón. Aragón es un proyecto de 
convivencia en paz y no sólo una empresa rentable. 
 
Por eso creo te preocupa, amigo Jorge,  que la nueva escalada tecnológica complique las 
bases sencillas de la convivencia, que crece cara a cara, día a día, en la escalera, en la 
panadería, en el banco, en la escuela o en la iglesia. Acortar tecnológicamente distancias 
y tiempos al precio de ahorrar encuentros, puede llevarnos a un alejamiento real aun 
detrás de grandes declaraciones ideológicas.   
 
Como pueblo democrático en marcha necesitamos instituciones y ciudadanos que 
acepten gestionarlas en nuestra representación. Percibo, amigo Jorge, que quisieras más 
respeto a esas instituciones y a los ciudadanos dedicados al bien común. La pluralidad de  
propuestas que surgen en un pueblo de diversos no justifica la falta de respeto a sus 
instituciones y a quienes las sirven  aunque puedan equivocarse. Cualquier oposición no 
puede significar rechazo automático sino propuesta de una alternativa que se considera 
mejor. 
 
En la escena de lo público hay por suerte personas preocupadas por un mundo mejor. Sé 
que te inquieta, amigo Jorge, que a veces sus propuestas, de izquierdas o de derechas, 
están poseídas por un talante gruñón que aleja de la política a personas ya abrumadas por 
los problemas.  Cada propuesta sana debería ir gravada con un IVA de energía positiva y 
esperanza. Los gruñones, aunque estén dotados de las mejores intenciones, no sirven 
para sanar heridas producidas incluso en democracia. 
 
Quieres que tu día hoy sea una celebración. Un pueblo necesita profetas que perforen el 
presente hacia el futuro. Pero también cantores que lo  celebren, como pedía Bloch. La 
fiesta oompartida no es puro descanso o evasión sino un grito de superación sobre la 
patología del individualismo. 


